
• 

• 

l. 

1 

131 

clres y madres, ti nuestros hermanos y bermanu, 
y á los mártires de todos los tiempos y de tod01 
los valses. Y a les hace arrancar la piel de la 
frente, ya sobre sus desnudos huesos imprimt 
con fierro candente ignominiosos caractércs, y1 
les hace dividir en dos en forma de cruz, 6 com
vrimir con cuerdas basta deformarlos, 6 azotar• 
los con nervios de buey, hasta hacerlos in con~ 

cibles. 1 

¡ Gran lcccion ! Que el odio <le Satan:is 1ia11 
la señal de fa cruz, sea la medida de nuestro 
amor y ,lesco para con ese adorable signo. Ve. 
rás mañana cómo posee títulos bastantes pan 
estos dos sentimientos. 

1 Véase Greher, De Cruct, lib. IY, c. XXXII, p. 628~ 
629. 

CARTA UNDÉCIMA. 

Dicitmbrt G. 

L1 aeilal dela cruz c9 un tesoro que· nos enriquece, por
que es unn. oracion: pruebo.:!. Oracion poderosa: prue
bas. -Oracion universal: prue'bas. -Ptuvec á. to<lo.s las 
neceshlo.des. -El hombre tiene necesidad de luces para. 
!U olmn.-La scfínl de la cruz las obtiene: pruebas.
La seíio.l de la cruz lns procura forzoso.mente: pruebas. 
-Ejemplos de los mú.rt.ires. 

La señal de la cruz es un tesoro que nos en
riquece, y esta es una de sus razones de ser. Nos 
enriquece, porque es una excelente oracion, y 
mpongo, quericlo amigo, que no olvidarás que 
e!II es la doctrina que establecemos en este mo· 

mento. 
Contamos ya con la mitad de la prueba, con

sistente en la antigüedad, la universalidad y la 
perpetuidad de la señal de la cruz. En medio 
del naufragio en que el mundo idólatra deja 
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averiar ú perecer tantas revelaciones primi · 
rns, Ye salrnrse h1 sciíal de la cruz. t Qué di 
este hecho extraiío, nuevo parn tí, incompr 
siblc para el mayor número; pero muy ha bit 
para el cristiano acostumbrado á reflexionar 
Dice con suma elocuencia, la ir,mcnsa utilid 
de la seíín.l de la cruz para el hombre, porq 
proclam11 su eficaz poder sobre el corazon dt 
Dios. Del razonamiento pasemos á los hechoi. 

La señal do la cruz es una oracion podero11 

y universal. 
Es una oracion. t Qué hace un hombre que 

ora 1 confesar ante Dios su indigencia intelec• 
tual, moral y material. Es el mendigo á Ji. puer
ta del rico, que no tolo pide por medio de la voz, 
sino por su rostro pálido y c\emacn\do por sus 
enfermedades, por sus hampos y su actitud. 
Así oraba sobre la cruz el adorable ~1endigo del 
Calvario, y en ese estado el Hijo do Dios, era 
más que nunca el objeto <le las complacencias 
de su Padre. Él mismo nos dice que esa elo
cuente oracion, más en accion que en palabras, 
fué la palanca poderosa que atrajo todo á él.1 

1 Cum exaHntus fuero n terrn., omnin. tr:1.hnm nd me ip
sum. ( Joa11n.,, XIl1 3!?.) IIumiliaYit semctipsum, fnctus 
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¡Qné hace el hombre al formar la señal de 
1& cnrn. y:1 con la mano 6 extendiendo los bra• 
,os 1 Imprime sobre él mismo la im:\gen del di-· 
vino l\lernligo: se identifica con él. Es Jacob, 
cnbriémlose cou las yesti<lmas do Esaü para 
obtener la beudicion paterna. Con esa actitucl 
de fé, de humildad, y de tlesintcres, ; qué dice 

3 Dios? Mirad en mí á rnestro Cristo, rcspice 
in facicm Christi tui. Esta orncion más elo
cuente que touas las palabras, "sube al cielo, 
dice San Ambrosio, y la limosna desciende: As
ce11dit deprecatio et desccndit Dei miserati-0." 
Tal es la señal de la cruz aun sin fórmula: na
da habla; pero lo dice tod9. 

Es una oracion pocleros11. Cfuando un agente 
do la autoridad, comisario de policía, prefecto 
6 gemhrme, eclut mano :\ un delincuente, le di
ce: en nombre de la ley os aprehendo. En estas 
palabras, en ,wmbre de la ley, el culpable ve la 
autorida(l de su país, la furrza armada, los jue
ces, el mismo jefe de la nación: el miedo se apo· 
dera de él y so deja capturar. 

Cuando el hombro amenazado por la duda, 

obetliens usque n(l mortcm ... propter quod cxu\tnyit cum, 

ele. ( PMlipp., II, 8.) 
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asalt,ado de un ]_)eligro, perseguido por la tenta
cion, presit del sufrimiento, ele la enfermedad, 
pronuncia ele solemne autoridad estas palabras: 
En el 1wmbre del Padre, del Hijo y del Espt

ritn Santo, y al decirlas hace el signo redentor 
del mundo y vencedor del infierno, ¿ cómo ex
plicarías la resistencia del mal? ¡No tiene el 
hombre todas las probabilidades del mundo 1 

¿ Dios no se ha puesto en cierta manera como 
mediador, interviniendo en la glorificacion de 
su nombre y en patentizar el ]_)Ocler de su Cristo? 

A.si es que, la particular eficacia ele la señal 
de la cmz, jamas ha sido dudosa ni para fa Igle
sia, ni para los si¡¡los cristianos, Los más gi'a
ves teólogos enseñan que la señal de la cruz 
obra por si misma, aun independientemente de 
las disposiciones del que las ejecuta; y no obs
tante que clan muchas pruebas, solo te citaré 
dos. 

La primera es el uso sin cesar repetido, ele la 
señal de la cruz, "Si no produjera por si mis
ma sus efectos, dicen, los cristianos no tendrian 
razon de hacer de ella un mo tan frecuente, 
¿Para qué recurrirá ella cuando con un movi
miento del alma 6 cualquiera buena accion, bas-
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taria Jlªrn obtener ó realizar lo que clesearan 
se obtuviese ó realizase por la señal de la 

cruz.? i, 1 

La segunda descansa sobre hechos célebres 
en b historia, cuya autenticidad es incontesta

ble, Hé aquí algunos, 
El primero es el ele Juliano el Apóstata, De

sertor del verdadero Dios ese emperador se ca~
bió como ern natural, en adorador del demomo. 
Pa;a conocer los SQCretos tlel porvenir, busca en 
toda la Grecia ,, los hombres que estuviesen 
en relacion con el espíritu malo, Se prcs:nta un 
evocador, que promete satisfacer su cunos1dacL 
Juliano es conducido :í un templo ele ídolos, y 
hechas las evocaciones, el emperaclor se vió ro
deado ele demonios ele espantosas figuras. . 

Por un movimiento irreflexivo de terror, hizo 
la señal de la cruz, y todos los demonios des-

l, • crticis produccre suos 
1 Dicimus signum sane 11mmro . 

effcclus ex o1Jcrc opcrato. ( Grctzcr, hb. l'V_, c. L_XII, p. 
• I 1· doctissirui nuique thcolog1 scutmnt, ut 

·103 )- to.e mm ·1 Bl . 
O . . de Valentia. Franciscus Suarcz, e la.rmmus 

rcgorrns · 1 • l ux 
l., [Ib'á) EtcerLcnis1cx.opercopera ocr 

Tyrrouscta u. 1 
• d ¡ fil J'b s 

d t non esset cur tam se u o a ( e l u effoctus suos e ere , •¡¡ d , 
t . bono animi motu et actu1 emne 1 u per-nsurpare ur; qurn • • lo 

ñccre reque corto possent., quod adhibit~ crucis signo.cu 
peragunt et se pcracluros spcrnnt. [ Ibul.] 

... 

,...,, 
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aparecieron. Qucjósc el evocador, y come 
de nuevo la erncacion; volriercn los demonioe 
pero Juliano se olvidó de no lmcor la señal 
la cruz, y nncnuncnte dcsap~recicron los esp . 
ritus de las tinieblas. 1 

Este hecho, referido por San Gregorio Na 
cianccno, Tcotlomto y otros P,1drcs tlc b Igle,. 
sia, causó gran scnsacion en todo el Oriente. El 
segundo es más conocido.del Occidente. Somos 
deudores de 61 al Papa San Gregario : el ilustre 
Pontífice comienza el relato por estas palabras: 
"El hecho que voy á referir no es tludoso, por• 
que lo presenciaron tantos testigos, como habi
tantes tiene la cimlad de Fon<li. 2 

"Un judío que iba de la Campania :l. Roma, 
por la vía A ponina, llegó á la pequeña ciudad 
de Fondi. Como era tarde y no encontró donde 

1 Ad crucc:n confugit caque se ndveriius terrore3 con
signnt, enmquc qucm pcrl!leqnebatur in auxilium o.dsciscit. 
''nluit signnculnm, ccdunt doomones, pelluntur timores. 
Quid deinde t reTiviscit mnlnm, rursus ad audaciam redit; 
rursus aggrcditur, rursus ihlem terrores urgent, rursos ob
jecto signo.culo doomones conquiescunt, perplexusquc hre• 
ret discipulns. ( S. Grég. Nn.zin., Orat. II, tontr. Julian.) 

2 ~ce res est dubin. qunm nathl, quia. pene tanti in ea 
testes sunt, quanti et ejusdcm loci IH\bit!ltorce exietunt. 
(])fol., lib. IIT, c. Y!I,) 
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alojarse, se retiró ,\ 111t viejo templo do Apolo 
para pasar la noche. Esa antigua habitacion de 
los demonios le causó miedo, y aunque no era 
cristiano, turn cuidado de proveerse con la sc
fial de la cruz. A las doce ,le fa noche perma
necía aún despic~to, espantado do la soledad en 
que se encontraba. 

"Repentinamente vió una trop,i de demonios 
que parecía ib:m á tributar homenaje á su jefe, 
¡¡enta1lo cu una de las cab~cems tlel templo. A 
medida r1ue se presentaban, aquel interrogaba 
, cada uno en particular lo que babia hecho 
para inclinar á los hombres al peca<lo. Todos 
le descubrieron sus artificios. En medio ,le sus 
discnrsos, uno de ellos av:.flzó y refirió b grare 
tentacion con que se hnhia propuesto vencer al 
venerable obispo ,le la ciud;,d. Ifasta ahom, di
jo, he penlido mi trabajo; pero ayer, en la nocl1e, 
eonseguí que diera un golpecillo, en fa espalda, 
, la santa mujer que se ocupa de los quehace
res de su casa.-Continúa, contestó el antiguo 
enemigo del g~nero humano: acaba lo que has 
empezado, y tan gr,m victoria te vahlrá una re
compensa excepcional. 

Entretanto el jud!o, testigo de este espectá-
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culo, apónas respiraba. Para hacerle morir de 
terror, el presidente de aquella infernal asam
blea, instruido ele su presencia en aquel 
gar, ordenó que se le informase qnión era 
temerario que se habia atrevido á abrigarse 
su templo. Los espíritus malos se aproximu, 
le miran con una curiosa atincion, y vién 
marcado con la señal ele la cruz, exelamal'OI: 
¡ Desgracia, desgracia! vaso vacío, pero sellado: 
Vm, Va,! vas vac11.111n et ,n:;natuni! A estas 
Jabras desapareció la tropa infernal. 

"Por su parte el judío se apresuró á salir, 
se dirigió á. la iglesia, donde se encontraba. 
el venerable obispo. Habiénclole suplicado,q 
se dignase escucharle á. solas, le refirió lo que 
bia pasado y cómo babia llegado á su con 
miento lo del golpecillo dado la víspera y el o 
jeto que el demonio se proponia. Sorpren · 
cuanto no es decible, el obispo despidió en 
acto á la santa mujer que estaba á su servi · 
prohibió la entrada á su casa á toda persona 
su sexo, consagró ti San Andrés el viejo tem 
de A polo, y el ji; lío se convirtió," 1 

1 Dial., Jib, IIT, r p. VJ!. 
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Citemos otro hecho. Léeseen la Histo1faecle
siástica de Nicéforo, que bajo el reinado del ero -
per,ulor Mauricio, el rey de Persia, Cosroes II, 
envió una embajada ti Constantinopla, compucs-· 
ta ,le persas, cuyas frentes cstiiban m(lrcadas 
con la señal de la cruz. El emperador les pre-

. guntó por qué usaban un signo en el cual no 
creian. "Lo que veis sobre nuestras frentes, 
respomlieron, es el testimonio de un insigne fa
vor que en otra ocasion recibimos. La peste 
destruía nuestro pafs; algunos cristianos nos 
sconsejaron que grabisemos la señal de la cruz 
en nuestra frente, como un preservativo con-
tra el azote; les creimos, y nos hemos sal vado 
en medio de nuestras familias segadas por la 

peste." 1 

Despues de estos hechos se coloca natural
mente la reftexion del gran obispo de Hipona, 
que en nuestro concepto es decisiva en favor 
de las enscñ:mzas teológicas. "Es necesario no 
&dmirarse, dice, del poder de la señal de la cruz, 
cuando se hace por buenos cristianos, supuesto 
que tiene tanta fuerza cuando es hecha por ex-

1 m,1., lih. xvm. c. xx. 
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traños que no creen en ella, y esto por hontt 
del gran Rey." 1 

A fin de permanecer en los límites de la or
todcxia, debe agregarse que lá señal ele b c11D 
no obra _por ella misma ¡rnra y simplemente, 
sino en tanto que es útil á nuestra salucl y á la 
de los <lemas. Hay igualmente ciertas práct~ 
eas, tales, por ejemplo, como los exorcismos,¡ 
las que ninguna promesa divina atribuye efec
tos infalibles y sin condicion. 

Añado más, que la piedacl de aquel que hace 
la señal de· la cruz contribuye á su eficacia. La 
señal de la cruz es una invocacion tácita de Je
sus crucificado; por consccncncia, es tanto más 
eficaz cuanto se liace con más fervor; de mane
ra que la invocacion del corazon 6 ele la boca C! 

tanto más ¡1ropia para obtener el efe,to, cuanl6 
el fiel es más virtuoso y acepto al Señor. ' 

Es una oracion univerml. En un senticlo la 
señal de la c1•nz pucclc decir como el mismo Sal-

1 Ncc mirmn quoll hroc signa tulcnt, cuma bonis cliris• 
tianis adhibcntur, qua.ndo ctinm cum nsurpnnfur nb _e:i:.• 
ira.neis, qni omnino suum nomen cul islam militi:~m non 

tlederunt, propter honorcm tamcn exccllentissimi Imper& 
toris valent. (Lib. de 83 qurest., qurost. 79.) 

2 Oretzcr, ubi supra. 
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•vador: "Se me ha dado toda potestad asten el 
cielo como en la tierra. Aquí más que en otro 
Jugar, querido Federico, es necesario razonar 
con hechos, y los hay tan numerosos, que la 
gran dificultad es elegirlos. Todos y cada uno, 
11. su modo, proclaman por una parte la fé de 
nuestros abuelos, por otra, el imperio ele la se
ñal de la cruz sobre el mundo visibfe é invisi
ble, proveyendo á las necesiclacles del alma y 
del cuerpo. 

Para su alma el hombre, tiene necesidad de 
luces, y por la señal ele la cruz las obtiene. San 
Porfirio, obispo de Gaza, tiene que disputar con
tra una maniquea, y para disipar por sus razo
namientos las tinieblas en que está envuelta la 
desgraciada, hace. la señal de la cruz, y brilla 
descle luego la luz en aquella inteligencia des
carriada. 

Juliano, sofista coronado, provoca á una con
troversia á Cesario, hermano ele San Gregario 
Nacianceno. El generoso atleta entra á la lisa, 
valerosamente armado con la señal de la cruz. 
A un enemigo consumado en el arte de la guer
ra y hábil en manejar el razonamiento, opone 
el invencible estandarte ele! Verbo, y el espíri-

10-LA. SE~AL DE LA o:auz. 
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tu de la mentim se encuentra aprisionado 
sus mismas redes. 1 

San Cirilo de J crusalem, tan pocloroso en ¡ 
labras y en obras, ordena qne se recmra á las,; 
ñal de la cruz, siempre que se trate de comba· 
á los paganos, y asegura que serán recluciclos 
silencio. ' 

En el órden temporal, no ménos que en 
espiritual, son necesarias al hombre las luces,! 
por la scfü,l de la cruz las obtiene. Por lo miJ. 
mo los emperadores ele Oriente, sucesores de 
Constantino, tenian la costumbre, cuando d 
bian hablar ante el senado, de comenzar hacieu
do la señal dil la cruz. 3 

Como lo hemos visto, San Luis, ántes ele dit 
cutir en cons,ejo los negocios ele su mino, seco 

1 S. Grcg. Nazia.n.t la laud. C2sar. 
2 Accipe :i.rmn. contra ad\'crsarios hujus crucis; 

enim de Domino cruceque contra infi.delcs qu::cstio tibie · 
prius sta.tue manu tua signuro, et obmutescct conlradic 
( Oatoch., XIII. ) 

3 Ipse coronatus solium conscendit avitum. 
Atque crucis fücicns si¡:num vencrabile sedit. 
Erecta.qM manu, cuncto prresentc scnatu, 
Ore pio bree orans ait. 

(Coripp. 1 De laud, Ju6tin, Junior.) 
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fonm,ba :\ esa antiquísima y muy religiosa prüc
tica. 

Si á ejemplo de los más grandes príncipes que 
han gobernado el mundo, los emperadores, reyeB 
y gobernantes del siglo diez y nneve, reémrieron 
á la señal de h, cruz, t piensas que los negocios 
públicos irían tan mal? Por lo r1ue hace á mí 

. ' 
estoy convencido, como de mi existencia, que 
marcharían mucho mejor. ¡ Los gobernantes de 
hoy tienen por ventura ménos necesidad ele ]u. 
ces que los de otros·:liempos 1 t Presumen en
contrarlas en otra parte que en Aquel que es 
fuente de toda luz, lux mwul·i? t Conoces acaso 
un medio más probado de invocarlo con éxito, 
quo la señal de la cruz? ¡No deponen en favor 
de su eficacia todos los siglos 1 

t La Iglesia, qne dobia ser su oráculo, no con
tinúa proclamándola 1 i Hay un concilio, un cón
clave, una reunion religiosa cualquiera, que no 
comience por la señal de la cruz 1 ¡ Los sacer
dotes católicos, fieles herederos de la tradicion, 
hablan nunca desde lo alto del pó.lpito, sin ar
m&l'Be ántes con el signo de la fuerza y de la 
luz 1 En eso no hacen mas qno observar las 
prescripciones de los Santos Padres. "Haced la 
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señal ele la cruz, escribe San Cirilo de Jer 
lem, y hablaréis, Fac lwc signum et loq 

ris." 1 

Lo que he dicho de los reyes, querido amigo 
debe decirse de todos los que están encargad 
de enseñará los otros. í El Verbo enca~nado 
es el Dios ele todas fas ciencias, el profesor 
los profesores y el maestro de los maestros? 

Si fa señal de la cruz precediese á todas l 
lecciones que se dan hoy, ;í, todos los libros q 
se imprimen, ¡ crees que ci;tariamos inundadO\ 
como lo estamos, de errores, sofismas, ideas 
sas, sistemas incoherentes, cuyo inconcuso 
sultado es hacer descender al mundo mode 
de un modo muy perceptible á las tinieblas i 
telectuales ele que le sacó el cristianismo? 

El hombre tiene necesidad de fuerza para 
alma, y de ella es fuente fecunda la señal de 
cruz; mira á tus ilustres abuelos, mira á los m 
tires. í A quién pedían el valor para triunf 
en sus heróicos combates 1 á la señal de la e 
Generales, ceuturiores, soldados, magistrad 
senaclores, patricios ó plebeyos, niños y an · 
nos, matronas y vfrgenes, todos cuidaban al d 

1 Catee!,,. i'Uuminat., IV. 

H~ 

,¡endcr á la arenit, de cubrirse con esa invenci
ble armadura, insuperabilis christianorum ar

matura. 

·. Ven conmigo y te nombraré algunos. En Ce
sarea, el generoso mártir que marcha al suplicio, 
en medio de un pueblo inmenso, es el centurion 
Gordio: mfrale calmado y recogido, armando sn 
frente con la señal ele la cruz. 1 

¿ Cuál es esa ciudad ele Armenia, asentad" en 
medio de las nieves, á las orillas ele un lago he
lado? Sébasto. Mira llegar, ttl caer la tarde, cua
renta hombres desnudos y agarrotados, á c¡uie
nes se arrastra á la medianfa para que pasen 
&Uf la noche. í Quiénes son? Cuarenta vetera
nos del ejército de Licenio: una sobrehumana. 
fuerza de resistencia les es tanto mas necesa
ria, cuanto que en la ribera opuesta hay prepa
dos baños calientes para los desertores; pero 
hacen la señal de la cruz, y una suerte heróica 
corona su obra. ' 

1 S. ·Ea.sil., Orat. in S. Gord. 
2 lsti nutem in uno crucifb:i sign¡¡culo, Christum. in so 

qttui legis loco omnibus prrescripserunt ...... crucem sig--
nifer:i. figurn. in mente gestabrnt. ( S. Ephrem, Encom. in 
40 SS. Martyr. 
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Hemos visto á la jóven Inés, signo vivo de ]s 
cruz, en medio ele las llamas; hó aqul otras ~Ir

genes cristianas nacidas como ella, en la edad 
ele oro do los mártires. La primera es Santa Te
cla, ilustre p9r su nacimiento, y todavla m:18, 
por su fé. Se han apoelcrado de ella los verdu
gos y la conducen á la hoguera; asciende con 
paso firme, hace la señal ele la cruz y permane
ce tranquila en medio de las llamas. Al mo
mento cae un torrente ele agua que apaga el 
fuego, y como los nir,os de Babilonia, la jóven 
heroina salo do la hoguera sin haber perdido un 
solo cabello. 1 

La segunda os Santa Eufemia, no ménos cé• 
lebrc quo la anterior. Por elisposicion del juez 
se prepararon, en un abl'ir y cerrar de ojos, 1111 

instrumentos del suplicio. La jóven va á ser 
tendida sobre la rueda; pero hace la señal do la 
cruz, avauza resueltamente hácia la horrorosa 
ruó.quina, erizacla de puntas de fierro, la detie-

1 Cnptn ab appnrato:-ibu!=, ut in focum jnctarelm·, spoa
t~ pyro.m Mccndit, et, i!igno c1·ucis facto, virili nnimo il
t:r medi~s fi_amm~s stctit, su hit oque fa.et 11. inundatione pl,
v1arum, 1gms c:xtmctus e~t, et bco.ta. Tirg:o i11resn., virtutt 
superno. crigitur. (.\do, in ilfarfyrol., 23 S<'pt. 
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ne sin palidecer, y con una mirada la hace vo
lar en peclazos. 1 

Mim mfls artu; estamos en uno de esos pre
torios romnnos, tantas veces enrojecidos con la 
sangro ele nuestros padres, tantas veces testigos 
do sus sublimes respuestas y de su heróica cons
tancia. Era e,¡ lo más fuerte de la persecucion 
de Decio, ele eso sanguinario emperador, al que 
Lactancio llamaba animal execrable, exsecrabi
/e animal Deeius. Ante el juez están muchos 
cristianos, á los que el acusador, segun el uso, 
imputaba toda especie ele crlmenes. Sabían que 
con anterioridad estaban condonados, y ¡quú ha
cen?· Elemndo los ojos al ciclo forman la señal 
de la cruz, y clicen al procónsul: "Te convence
rás de que no somos ni cobardes ni perezosos." 2 

.Si quisiera continuar la nomenclatura, seria 

1 rostqunm autem ipse mnrchinro dicto aitius fücrunt 
eonstructre et mnrtyr in eae erat conjicicnda, validis con
tinuo in se pnratis nrmis, ncmpo divina crucis figura., et 
011. sign:lia, nd-rcrsus rotas processit nulla.m quidem 'VUltu 

ostendens tri~titi.nni, ele. ( .:1pudSur., l. V, et Daron., Jfar

tyrol., 1G ,rp.) 
2 Oculi:'!t in coolnm sublntis, cum so Christi signaculo 

lD.Uniis~ent, di.s.erunl: Scias te non inci~isso in l'iros pu-
1illi ('! nhjecli nniwi. (.Apuá Sur., 1~ npril.) 

• 
• 
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necesario que hiciera desfilar ante tus ojos tod 
el inmenso ejército de mártires. No hay uno 
los valerosos soldados del Crucificado, que al ir 
al combate no haya enarbolado el estandarte d& 
su Rey; y bastará :t mi intento nombrar unor 
cuantos, San Juliano, San Ponciano, San Cons
tante, San Isidoro, San Nazario, San J\faximi
no, San 1Ucjanclro, Santa Sofía y

0 

sus tres hijaa, 
San Pablo y ~an Juliano, San Cipriano y San 
J us'tino, y otros innumerables. 1 

Tomaclos al acaso de todos los países y con. 
dicioncs, atestiguan el uso universal que babia 
entre los mártires de armarse con el signo de la 
fuerza ántes de entrar en lid con los hombres, 
las bestias 6 los elementos. 

Más ann: temerosos de que el peso de las ca
denas les impidiese hacer la señal ele la cruz, 
rogaban á los cristianos sus hermanos 6 á lor 
sacerdotes sus padres, los armasen con el signo 
de la victoria. Convertido Corebo á la fé por el 
mártir San Emeterio, él mismo fu6 al rmfitca
tro á buscar la corona del martirio. "Oracl por 
mf, dijo á su padre en Jesucristo, y :muadme 
con las mismas armas, con la señal ele la cruz 

l Véanse eus netos. 
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oon que lmbeis nnuaclo :\ Félix, jefe ele! com
bate." 1 

Gliceria, noble hija de un padre tres veces 
cónsul, fué nrrojacla bruscamente ,1 una estre
cha prision. Lo primero que hizo al verse en 
las garras de sus enemigos, fué rogar al santo 
sacerdote Filocrates hiciera sobre su frente la 
señal ele la cruz. El sacerclote accedió á su de
seo, y le dijo: "Que el signo del Crucificado • 
colme yuestros deseos." ' Y en efecto, fueron 

· satisfechos. 
L& jóvcn heroina desciende al anfiteátro. En 

el momento ele obtener la palma de la victoria, 
roh-iéndose á los cristianos mezclados con la 
multitud, les elijo con el orgullo clel soldado que 
muere por su bandera: "Hermanos, herm~nas, 
hijo,, padres y vosotras que me habeis servido 
de ma,lres, ve,! y velad: considerad bien cu:\! 
es el Empernclor cuyo ~ar:\cter tenemos, y qué 

1 Or:\ pro ml', et me arma. bis a.rmis, ncmpe Christi sig. 
naculo, quibus duccm cxcrcitu1:1 munivist.i Felicem. (11.pud 
S...., 18 npril.) 

2 Signa. me Christi signo. Ad hroc Philoorntcs prcsby• 
ter: !lignum, inquit, Christi -rota tua. complcat. ( lóid., t. 
lll, el Bnron.1 t. JI.) 
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signo es el que está grabaclo sobre nuestra 
frente." 1 

Acabas <le oírlo: todos los mlertires buscaron 
su fuerza en b señal <le la cruz. Y ¿ habrían 
buscádola en la nada 1 ¿ Y ese gran Emperador 
por el que murieron les habria <lejaclo cu un, 
incurable ilusion? Si álguien lo cree, que aduz. 
ca sus pruebas. 

l Frn.tres, sororcs, filii, patrcs, et qucecumquo m:i.trJ 
loco mihi cstis, vidctc et vobis ca vete, ne diligenlcr nni· 
mackertite, qualis cst Impern.lor ille, cujus Cbaractertm 
habcmus, et quali forma. in fronte signati suruus. (!bid.) 

CARTA DUODÉCIMA. 

.Dicitmbre j. 

Xeeesida.d pcrpetun. do la serial llo 1n. cruz pnro. obtener la 
fuerza.. -Recomcndacion y práctica de los jefes de ll\ lu
cb& es.piritua.1.-Signo de fa cruz en las tentaciones. -
En la. muerte.-Ejemplo do los mG.rlires.-De los ver
daderos crisli1mos que fallecen ele muerte naturnl.-Lo::1 
moribundos haciéndose signar por sus hermanos con la 
cruz . 

Q"GERIDO FEDERICO: 

La señal de la cruz no ha perdido nada, ni <le 
ru poder ni <le su necesidad. Verdad es que los 
tiranos han muerto y se han dcmlido los anfi
tcatrns: que la señal de la cruz 'l'Cnció á los unos 
é hizo derrumbarse á los otros; pero si los segun
dos no pueden volver:!. levantarse, los primero~ 
de tiempo en tiempo salen de sus tumbas. La 
raza ele los Nerones no se ha cxtinguiclo toda
vta; el más temible es el que cst:!. por venir. 


